
“Papá, ¿es cierto que cuando se me cae un diente de leche, 
si lo dejo bajo la almohada, viene un ratoncito por la noche 
y me lo cambia por una moneda de cien pesos?”. 

“¡Claro que sí!”, le respondió el papá. 

“Pero siempre y cuando te hayas portado bien durante  
el día”.

El niño se quedó pensativo por un rato y parecía que sacaba 
algunas cuentas. 

Al fin dijo “entonces necesito juntar 32 monedas para  
esta noche”. 

“¿Para que quieres tantas monedas?”, preguntó el papá. 

Son para dárselas al ratoncito y así pedirle que le devuelva 
los dientes del tata que un día se llevó”.
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